
UN MAESTRO DE LA MEDICINA ARABIGO-ESPAI'JOLA: 

AVERROES 

S EGÚN el aforismo atribuído a Hipócrates, cmn médico que sólo 
sabe medicina, ni eso sabe". La Edad Media sabiamente ob­

servó la costumbre de exigir el título de Bachiller en Artes, o sea 
Filosofía, antes de emprender los estudios de Medicina. Pues si 
toda ciencia descansa sobre unos supuestos filosóficos, ese apoyo 
se hace más apremiante en la Medicina. Galeno comienza uno de 
sus más célebres opúsculos con el epígrafe: «Si quis optimus me­
dicus est, eundem esse philosophum». (Si alguno es buen médico, 
es porque es también filósofo). Esta condición se cumple amplia­
mente en el filósofo y médico cordobés lbn Rusd, hombre poli­
facético, con una inquietud de saber insaciable y no estéril, pues 
son numerosos los libros que se conservan de las diversas mate­
rias que cultivó: Teología, Metafísica, Astronomía, Oramática, 
Jurisprudencia y Medicina. Y no los cultivó al modo de un dí­
lettantí, sino comp un Maestro. La categoría magistral, como hoy 
el profesorado universitario, exige primero ser docto en una dis­
ciplina, o sea hombre eminente y conocedor de sus problemas 
más intrincados, y después ser doctor o capaz de enseñarle a otros. 
Ambas condiciones se cumplen en el cadí cordobés. Averroes es 
todo lo opuesto a un empirista, a un ejercitador de una práctica 
rutinaria. Es un científico en el sentido estricto del término. Cien­
cia es conocer una materia por sus causas. Es un co·nocimiento 
razonado, obtenido por deducción de unos principios o funda­
mentos. Y además con una trabazón o concatenación entre esos 
co·nocimientos, para constituir, a ser ·posible, un sistema. Averroes 



56 PI{ANCISCO J. RODRiGUEZ MOLERO, S. J, [2} 

concibe la medicina co.mo una ciencia estricta. En la definición que 
de ella da en el Kulliyyiit lo dice expres<tmente: "está fundada 
en principios verdaderos))'. Con la mentalidad del siglo XII, él 
sigue primariamente el método deductivo: a partir de unos prin­
cipios que le prestan las otras ciencias filosóficas, sobre todo la 
filoso.fía natural o Física, él investiga, hace medicina. Esta es, 
pues, una ciencia subalterna o subsidiaria de la filosofía natural, 
o Cosmología. Esta estudia al hombre sano o enfermo en cuanto 
ser, en cuanto es ente; la medicina se ocupa de él en cuanto es 
sano o enfermo. Pero su rigor científico va más allá. La medicina 
no es sólo ciencia ; es también arte. ¿ Córno una ciencia se con­
vierte en arte? Aristóteles, aprendiz de médico en su juventud 
e hijo del asclepiada Nicómaco, escribe en su Metafísica: "Nace 
el arte (te)¡:ne) cuando de las muchas observaciones de la expe­
riencia (empeiría) brota un juicio general. Pues si uno juzga y 
sabe que a Calias, que padecía tal o cual enfermedad, le ha ser­
vido tal o cual remedio, y a Sócrates, y a muchos individuos, cada 
uno aisladamente, esto es cosa de la experiencia; pero es, por el 
contrario, arte si uno sabe que un determinado remedio conviene 
a todos los dispuestos ele tal o cual modo, y comprendidos bajo 
un mismo género, es decir a todos los que padecen tal o cual en­
fermedad: pituitosos, biliosos, febricitantes)) '. El médico, wns­
ciente de su saber y su dignidad profesional, sólo actúa científica­
mente fundado en juicios universales. Sólo será la medicina cien� 
cía y arte cuando el médico haya elaborado su pensamiento ( epis­
teme) con conceptos universales, y los aplique (le/ene) sabiendo el 
porqué en cada caso particular. En la mente de Aristóteles la me­
dicina es una te/ene iatri/cé, un arte de curar (ars medendi). Ya lo 
era de hecho en los hipocráticos. Recordemos que Hipócrates es­
cribió sus Epidemias sólo unos decenios antes de que el Estagirita 
redactara su Metafísica; aunque, naturalmente, el gran maestro 
de Cos y sus discípulos no se habían formulado todavía plena­
mente las razones por las que su saber era un arte, una te/ene. 
Averroes, fiel heredero de toda la ciencia aristotélica, decla­
ra abiertamente su pensamiento en una definición de la medicina 
verdaderamente lapidaría: "La Medicina es un arte práctica, fon-

l Kitab al.-KulkyyiU, ms. granatense, L. I, fol. 4; cfr. CoUiget, I, 1, 9. 
2 ARISTÓTELES, Metaphys. Il. 1, 981, a. 



[3] UN MAESTRO DE LA ME.QJCINA ARÁ,BIGO�ESPAÑOLA: AVERROES 57 

dada en principios verdaderos, que pretende la conservación de 
la salud o la curación de la enfermedad»". Definición mucho más 
complexiva y clara que la de Avicena: "La medicina es la ciencia 
por la que se conocen las disposiciones del cuerpo humano, en 
cuanto que tiene salud o se aparta de ella, para conservarla en el 
primer caso y recobrarla en el segundo» 1• 

Su método es, pues, primariamente deductivo, el método pro­
pio de las ciencias filosóficas y teológicas. Pero junto a la deduc­
ción está la inducción. Y la inducción es importantísima en las 
ciencias experimentales. Para saber medicina hay que haber visto 
muchos enfermos, y de la observación y estudio de múltiples ca­
sos particulares elevarse a lo que tienen de genérico, e inducir el 
principio general. Como decía el tratadista León Corral, el saber 
del médico es como una pirámide. Su base está constituída por 
los enfermos particulares: en el vértice se encuentra la enferme­
dad, ut sic, su concepto genérico y universal: La fiebre tifoidea 
-0 la neumonía. La base representa la experiencia del médico ; el 
resto de la pirámide, todo el cuerpo representa la ciencia, que cul­
mina en el vértice, donde aparecen las enfermedades caracteriza­
das como tipos nosológicos. 

¿Qué extensión ocupa el plano de la experiencia en Averroes? 
Uno y muy importante para su tiempo. Constantemente, cuando 
escribe de Anatomía o de Patología, aduce la fuente de sus cono­
cimientos: bi-l-�ass, 'por la observación', "per viam sensus», 
como traduce la versión latina del Colliget. "Por la observación» 
se ve que las arterias nacen del corazón'. «Por la observación» se 
nota también que las venas son ramificaciones de la gran vena que 
sale de la convexidad del hígado (la vena cava)" ; "ª simple vista» 
se ven nacer de la médula treinta y un pares nerviosos' ; "ª la ob­
servación» no aparece en el hígado espíritu ninguno'. Averroes, 
como buen médico, era un gran observador, no sólo del cuerpo 
humano, sino de cualquier fenómeno de la naturaleza ; así, por 

3 Kulliyytit, l. c. 
4 AVICl!NA, Canon, l.ª 1i, 1. 

5 CoUiget, I, 4. 
6 O. c., I. 6. 
1 o. c., r. 7. 
s O. c., I, 14. 
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ejemplo, sabía distinguir en el firmamento las estrellas Canopo' y 
Y ega 10 ; le gustaba observar la dirección del viento y su relación 
con el calor y el frío" ; establecer relaciones entre los diversos cli­
mas y las 'complexiones de los habitantes"; fijarse en los terre­
motos que en su tiempo conmovieron a Córdoba'". 

La observación, pues, o experiencia, es para Averroes fuente 
de conocimiento verdadero. Y tanto valor le concede que en algún 
caso se lanza a la experimentación. En una ocasión, por ejemplo, 
sembró unos granos de cebada para constatar cómo germinaban, en 
qué dirección crecían el tallo y las raíces, cómo se dividían, y lue­
go poder enseñarlo a sus discípulos. Incluso ese aprecio por la ex­
periencia llega al extremo, en algún caso, de colisión entre la pro­
pia observación y la afirmación ajena de dar más valor a lo que 
han visto sus propios ojos que a lo que refiere cualquier otro autor, 
como sucedió sobre la Vía Láctea ( al-Mayarra): pospuso la refe­
rencia de Alejandro de Afrodisía a su propia observación' '. En 
esa estima por el dato de la experiencia es tal vez el más avanzado 
de todos los médicos medievales. 

Pero a pesar de todo, el saber médico de Averroes transcurre 
por la línea medieval aristotélico-galénica de la primacía de la 
deducción. Lo contrario habría sido sumamente revolucionario, y 
haber dado un salto gigantesco hacia la Edad Moderna. Y la his­
toria no da saltos, aunque ofrezca a veces soluciones de conti­
nuidad. 

Se nos ocurre una comparación con una rama práctica de la 
Teología, la Teología Ascética y Mística. Esta sigue un método 
a la par deductivo e inductivo, con diverso vcalor. Como verda­
dera ciencia teológica su método propio es el deductivo: parte de 
los datos de la Revelación para establecer los elementos del orga­
nismo sobrenatural. Pero co.mo ciencia práctica se apoya también 
en la experiencia : los datos experimentales aportados por los di­
versos místicos le sirven para inducir las leyes del fenómeno mís­
tico. Sin este apoyo de la experiencia, la Teología mística sería 

9 AVERROES, De coelo et mundo, Comm. medio, IJ. 110, 176. 
10 AVERROES, Meteor., l, 3, 16. 
11 AVERROES, Meteor., II, 2, 36 y 39 r. 
12 AVERROES, Meteor., Il, 3�9, 37 r.; Kul!iyyCit, ll, 32 v. 
1a AVERROES, De part. animal., IV in fine, fol. 270 v. 
14 AVERROES, Meteor., 1, 3, 13. 
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una ciencia apriorística, rígida y construída de espaldas a la rea­
lidad. Pero ese elé.mento inductivo es secundario ; está subordina­
do al deductivo. Y esta subordinación es tal que el teólogo ha de 
rechazar toda experiencia individual (sujeta a ilusiones y engaños) 
que no concuerde y se armonice perfectamente con los datos 
ciertos que enseña el Dogma. Frente al dato revelado, el dato ex· 
perimental sólo tiene un valor subsidiario, de constatación. 

Idéntica mentalidad domina en el saber médico desde la época 
hipocrática hasta el Renacimiento. Tanto la medicina griega como 
la bizantina y la arábiga se desarrollan según el cauce deductivo. 
Galeno, por ejemplo, el gran genio de la medicina helénica, hace 
girar toda su imponente obra dentro de la órbita peripatética y es­
toica en que se formó. A la experiencia sólo acude cuando trata 
de ejemplificar con alguna alusión leve y fugaz algún principio· 
general. La casuística falta en la ingente Literatura galénica ; y lo 
mismo ese instrumento hoy imprescindible para todo médico cien· 
tífico: la historia clínica. De los muchos enfermos que vio sólo se 
preocupó de extraer una doctrina general para explicar su perso­
nal método de curar, en la que furtivamente se desliza de tarde 
en tarde alguna referencia individual no muy precisa. Recuérdese 
el caso que dta del niño muerto por ingestión de vino añejo en 
cantidad: «Cierto gramático de Pérgamo iba algunos días a ba­
ñarse. Llevaba consigo uno de sus hijos y dejaba otro en su casa, 
cuidando de ella y disponiendo la comida. Como éste último sin· 
tiese una vez sed vehemente y no tuviese provisión de agua, bebió 
vino añejo en considerable cantidad. A continuación quedó in­
somne, fue atacado por la fiebre, deliró durante su insomnio y 

• ,,. 15 murIO)) . 

Este es un fenómeno general hasta bien entrada la Edad Me­
dia. La experiencia de los médicos que florecen en el ámbito de 
Bizancio y del Islam se nos transmite como nosografía genérica, 
no en forma de patografías individuales. La historia clínica, que 
nació y se desarrolló maravillosamente bajo la égida de Hipócra­
tes, se hunde en el silencio durante las culturas bizantina e islá­
mica, para reaparecer en la cristiandad occidental del medioevo 
con el título de «consilium)), consejo". 

15 GALENO, De locis affectis, II, g. 
16 Cfr. LAJN ENTRALGO, P. La historia clínica (Madrid, 1950), 64. 
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Para entender la medicina rusdiana importa, por tanto, cono­
-cer los supuestos filosóficos, que le sirven d e  apoyatura. 

El primero es el problema de los universales. Y a había dicho 
Aristóteles que el arte brota de un juicio general; y Averroes que 
la medicina es un arte práctica, basada en principios generales. El 
segundo, lógica consecuencia del primero, es el del principio de 
individuación. Son las dos grandes cuestiones que apasionan a los 
pensadores medievales ; los dos problemas filosóficos que intere­
san sobremanera al médico. Este «ven individuos, este o aquel 
enfermo, pero «piensan mediante conceptos universales: la en­
fermedad. Esto le sitúa ante la pregunta ¿qué es la enfermedad ; 
la enfermedad, ¿qué realidad tiene? 

Platón había afirmado la existencia real de las ideas univer­
sales, separadas, necesarias, eternas e inmateriales, fuera de los 
singulares y fuera de la divinidad ; de las cuales participarían fos 
singulares como de verdaderos principios. 

Este realismo extremo es el antecedente de las doctrinas rea­
listas exageradas de la Edad Media : Escoto Eriúgena, David de 
Dinant, Amalrico y, por fin, Guillermo de Champeaux sostienen 
que los universales existen "ª parte rein, como naturalezas distin­
tas de los individuos. Los caracteres individuales no serían sino 
accidentes de la sustancia genérica. 

Averroes, en su Metafísica, refuta la existencia del universal 
fuera del entendimiento y en los mdividuos. Pues tal universal 
tendría que comunicarse a los individuos en una de estas dos for­
mas (copio sus palabras): «Ü bien que exista en cada individuo 
una parte del universal, de modo que Zaid [p. ej.] no tenga más 
que lllla parte determinada del concepto de humanidad, y Amrú 
otra, no pudiendo, en consecuencia, la humanidad ser predicada 
esencialmente de ambos. . . cuya imposibilidad es evidente por sí 
misma ; o bien, que el universal, en [toda] su universalidad, exis­
ta en cada uno de sus individuos, hipótesis que pugna consigo 
misma, pues de ella se sigue necesariamente, o que el universal 
se multiplique en sí mismo, de forma que el universal que da a 
conocer la esencia de Zaid sea distinto del que da a conocer la 
esencia de Amrú, no siendo, en consecuencia, uno solo el inteli­
gible (la idea) de ambos, lo cual es imposible; o que en (toda) su 
universalidad exista, como una sola y misma cosa en seres múlti­
ples . . .  hasta el punto de que (el universal) sea . . .  uno y múltiple, 
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bajo un mismo respecto, lo cual es imposible ; además de que tal 
hipótesis implica necesariamente, no sólo la existencia simultánea. 
en el universal de cosas contrarias, sino también la existencia de. 
los mismos (universales) en lugares contrarios"". 

Esta última es la misma objeción que puso Abelardo a Cham­
peaux: ¿Cómo a una misma sustancia se pueden atribuir acciden­
tes contradictorios? Por ejemplo, ¿que la sustancia del caballo. 
tenga color blanco en el caballo blanco y negro en el caballo ne­
gro? 

La consecuencia para Averroes es obvia: el universal sólo. 
existe en el entendimiento ; sólo tiene una realidad intencional o. 
conceptual. Y consiguientemente no es una sustancia, sino un. 
accidente ; pero un accidente mental. Los individuos concretos ._/ 
sólo le ofrecen un fundamento para pensar el universal. Ahora 
bien, éste es distinto de las formas o esencias de las cosas. «Las. 
cosas a las que están unidos los universales pertenecen a los. inte­
ligibles primarios ; mientras que los universales pertenecen a los. 
inteligibles secundarios))". La universalidad es para el contenido 
de los conceptos un accidente. Las cosas sensibles no poseen en. 
sí, objetivamente, ese universal; eso les «sobreviene en el enten­
dimiento)) ; luego «per accidens)) . 

Con el problema de los universales está intimamente relacio­
nado el problema de la individuación. Para los que conceden cier­
ta consistencia real al género universal, surge acuciante la cues­
tión: ¿Cuál es el principio de individuación de los singulares? 
¿Qué es lo que hace que un individuo sea tal individuo? El pro­
blema se plantea en el terreno de los seres corpóreos, o sea de los. 
seres constituídos por un cuerpo o sustancia individual completa, 
por ejemplo, un caballo, un álamo, un hombre. 

Para Averroes el problema no reviste caracteres tan dramáti­
cos como para los partidarios del realismo exagerado. Supuesto el 
concepto universal como ser mental, sólo queda el otro tipo de 
ser, «el que está fuera del entendimiento))", el ser sensible. «Los. 
seres sensibles,,, afirma Averroes, "es decir, los individuos de sus-

17 AVERROES, Compendio de Metafísica. Texto árabe, con traducción y notas de 

Carlos Quiró-s Rodríguez (Madrid, 1919): Lib. II, 4z, p. gx. 
18 Id. fd. L. II, 53, p. IOI. 
" Id. íd. L. ll. 48, p. <¡S. 
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tancia (la sustancia individual completa,) están compuestos de más 
de una cosan"', de modo que «aunque sean una sola cosa en acto, 
son, sin embargo, múltiples en potencian". Y a aparece aquí la 
doctrina aristotélica del hilemorfismo. Según la teoría hilemórfica 
todo individuo corpóreo se compone de materia y de forma. La 
forma le otorga al individuo el «ser algo» : un caballo. Es la que 
lo incluye en una especie, la especie equina. La forma es, pues, 
común e idéntica en todos los caballos. Pero la forma separada no 
existe, sino sólo fundada en la realidad concreta de cada caballo. 
Por tanto, lo que constituye al caballo como individuo, lo que le 
permite ser «este caballon es la materia. La consecuencia se de­
duce lógicamente: la materia es el principio de individuación. 
Pero no la materia prima, que no es sino pura e indeterminada po­
tencia ; ni una materia en cierto modo actualizada, pues eso sería 
una petición de principio, sino la materia sensible". Averroes no 
llega a precisar más. Serán los escolásticos posteriores del lado 
cristiano los que avancen más en el mismo sentido hasta llegar a 

la formulación lapidaria de la escuela albertino-tomista: el prin­
cipio de individuación es la materia <<Signata quantitaten, o sea la 
materia <rnub certis dimensionibus consideratan, la materia dis­
puesta según cierta determinación cuantitativa, «designada por la 
cantidad», para la configuración de tal individuo. 

Tal principio, en auge durante siglos en la escolástica cristiana, 
fue considerado como cosa inútil por los nominalistas en los albo­
res del Renacimiento. Para Durando y Ockam no existen sino 
«cosas singulares», y por tanto, toda sustancia material es por sí 
misma individual. Más tarde Suárez abundará en sentido seme­

jante: «Cada entidad, cualquiera que sea, es por sí misma prin­
cipio de individuación», escribe en las Disputaciones Metafísi­
cas". Y para John Locke, un siglo después de Suárez, el princi­
pio de individuación «consiste en la existencia misma, la cual fija 
a cada ser, cualquiera que sea la índole de éste, a un tiempo par­
ticular y a un lugar incomunicable a otro ser de la misma espe-. '" ·Cle)) . 

20 Id. íd. L. 1, 49. p. 98. 
21 Id. íd. L. l. 50, p. 99. 

22 Id. íd. L. I, 54, p. 102. 
2:> SUÁREZ, F., Disput. Metaphys., V, sect. 4, n. l. 
:H. LoCKE, J., Essay, Il, 27, 3. 
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¿Qué tiene que ver todo esto con la medicina? Mucho ; pues 
la enfermedad es un concepto universal. La pregunta que ahora 
nos asalta es: ¿Qué realidad tiene la noción genérica de enferme­
dad para los médicos medievales, sobre todo para Averroes? 

En primer lugar la enfermedad no es una sustancia como cual­
quier individuo, por ejemplo, este caballo. Ni tampoco es una 
"propiedad» de la naturaleza humana, como el reir. Es simple­
mente un "accidenten. ¿En qué sentido? Porque la palabra "ac­
cidenten para el sabio medieV1a! tiene diversos sentidos. Al decir 
"Pablo está enfermo», afirmamos que la enfermedad existe "per 
accidensn en el ser sustancial de Pablo. Primer significado de "ac­
cidenten . En el orden lógico, la enfermedad es un accidente que 
se puede predicar de un sujeto. La condición de enfermo no brota 
de la esencia de Pablo; pero se puede enunciar de él. En este sen­
tido la enfermedad es un predicable accidental. 

Pero durante su enfermedad, Pablo no sólo está enfermo, 
sino que es un enfermo. La enfermedad es un accidente real de 
la sustancia del enfermo. Ahora nos movemos en el orden onto­
lógico: la enfermedad existe realmente en el enfermo. La pala­
bra griega "synbebekósn, que emplean Aristóteles y Galeno, cubre 
los dos órdenes: el lógico y el ontológico. La enfermedad se pre­
dice de Pablo, porque reaJ,rnente existe en su sustancia enferma. 
La designación lógica -accidente predicable- corresponde a su 
realidad ontológica -accidente predicamental-: un ser en otro, 
Hesse ín alio)) . 

En la nosografía latina medieval, "accidenten se ha vertido 
por "disposition. La enfermedad es una "disposición» perturba­
dora de la naturaleza del ser vivo, de su Hcrasisn humoral. Esa 
«disposición» nosológica puede ser permanente o transitoria. La 
primera se designa en griego Hhexisn, "habitusn ; la segunda 
Hdiátesisn. La concepción ontológica de la enfermedad como Hdia­
thesisn ya la admite de pasada Aristóteles en su libro de las Ca­
tegorías, a título de ejemplo ; la elaboración plena del concepto es 
obra de Galeno. 

Averroes, en su Metafísica, al hablar de la categoría de la 
cualidad, emplea también doble término, como equivalente a "dis­
positio» : isti' dad, que designa la segunda especie de «cualidad», 
o sea la disposición para obrar o potencia, y ha/, que designa a 
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la «dispositioll propiamente dicha, o sea al «habitusll o cualidad 
permanente". 

Averroes comienza su Libro de las Enfermedades deduciendo 
el concepto de enfermedad de su opuesto: la salud. Da una razón 
propia de un sabio: (<Pues no hay medio de conocer perfectamen­
te las enfermedades sino conociendo el estado opuesto de salud,, , 
según el aforismo «la Ciencia de los contrarios es la misma>l . 
¿Cuál es la definición de salud? En ese libro, que es una verda­
dera introducción a la Patología general, escribe: «La salud es 
una disposición ( �iil) en los m.iembros, con la que realizan sus 
operaciones naturales». La traducción latina del Colliget vierte 
así: (tsanitas est una bona dispositio in membro, cum qua agit ac­
tionem, quam habet a natura sua agere, et similiter patitur pas­
sionem-, qua.m habet pati per sui naturam»i 26, o sea según su na.­
turaleza, k_atá physin, en el sentido hipocrático de la frase. El 
mismo Colliget en otro pasaje"' recoge la definición que de salud 
da Galeno en su libro «De bona habitudinell , dándole mayor den­
sidad filosófica: ttSanitas est bona habitudo in membro, per quam 
habet pati aut agere suam actionem· aut passionem naturalemn, 
donde en vez de udispositioll , afección transeúnte, emplea «habi­
tusll , estado permanente (en ar. �iilat). En estas definiciones en­
tran tres elementos fundamentales: «dispositio» o «habitudo,, , con 
el calificativo de «hona>l, que actúa «según la naturaleza)) , o sea 
normalmente. 

En consecuencia, la enfermedad, según Averroes, «es una 
disposición de los miembros, por la que obran o sufren anormal­
mente)) fuera del curso natural como traduce Colliget «mala dis­
positio in membro, propter quam agit et patitur contra naturam>l , 
donde se encuentran los tres elementos: «dispositio>l ,  «mala" y 
«contra naturnm>l. Una versión inteligente diría: una indisposi­
ción. 

En todos estos casos se trata de una definición metafísica: la 
salud y la enfermedad, como una cualidad: «dispositio>l o «habi­
tudo>l buena o mala, en definitiva un accidente. Pero en otros pa­
sajes encontramos la frase miziiy al-'itdal, que el traductor la­
tino vierte por «bona complexio>l para designar la salud. Su tra-

25 Cfr. HoRTEN, M., Die Metaphysik des Averroes (Frankfurt a. M. 1960)., 44, no.ta '. 
26 Colliget, III, cap. 1, fol. 33 A. 
27 Colliget, IV, cap. 1, fol. 53 C. 
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ducción literal es Hmezcla equilibrada, proporcional», equivalente 
a la mixtión o crasis de los helenos, con que designaban la pro· 
porción o equilibrio de los humores en el organismo, característico 
de la salud. El desequilibrio de esos humores, la discrasia, carac­
terizará la enfermedad. Con este concepto entramos en el terreno 
cosmológico. Por uno y otro cauce, el lógico y el cosmológico, el 
metafísico y el físico, correrá durante toda la Edad Media, cristia­
na y musulmana la noción de enfermedad. 

Tras el breve preámbulo definitorio de la enfermedad, Ave­
rroes continúa en su Libro de las Enfermedades: "Hay, pues, 
que estudiar las especies de enfermedades . . .  Y saber qué disposi­
ción es esa, y cuáles son sus especies, y las causas de todo ello, 
para después estudiar esas funciones anormales, o sea todo eso 
que entre los médicos se llaman accidentes (en ar. a'riit)). 

Para comprender la clasificación nosológica que hace Ave­
rroes conviene profundizar un poco en la realidad accidental de 
la enfermedad. 

Recordamos que tanto Averroes como Aristóteles refieren el 
accidente morboso al predicamento de cualidad. Pero lo mismo 
puede afectar a las restantes categorías de cantidad, relación, lu­
gar, tiempo, posición, estado, acción y pasión. En efecto, hay en­
fermedades por desorden cuantitativo ( dismetría) o por desorden 
local ( distopías), etc. Si nos fijamos, vemos que no se trata del ac­
cidente inherente inmediatamente a la sustancia, el llamado ac­
cidente absoluto, sino que el individuo enfermo es afectado media­
tamente por la enfermedad según las diversas categorías o predi­
camentos. La enfermedad se reduce ontológicamente a un acci­
dente del accidente, a lo que suele llamarse un accidente modal. 
Este accidente modal genérico, la fiebre, por ejemplo, se indivi­
dualizará según los predicamentos a que afecte (lugar, tiempo, 
posición, etc.) y según la cuantía de tal afección, esto es, según 
la fiebre sea mayor o menor, el pulso sea más o menos frecuente, 
el dolor sea más o menos intenso . . .  Según el principio tomista de 
la Hmateria signa ta quantitaten, y prescindiendo del influjo de las 
causas externas, la enfermedad genérica Hmorbus, aegritudo, pas­
sion (porque en la concepción galénica la enfermedad es, una afec­
ción pasiva) se particulariza en esta Hmala disposition (indisposi­
ción) de este enfermo, Hsub certis dimensionibusn. 

La enfermedad o Hmorbusn genérico, considerada como acci-
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dente modal, mediatamente inherente al sujeto enfermo, es el 
camino seguido por la casuística y la patografía cristianas. 

Pero también se puede considerar independientemente del su­
jeto enfermo, en lenguaje escolástico ((formalmente», según su 
propia realidad. Y entonces aparece como una entidad universal : 
Hmorbus, aegritudo», que abarca diversos géneros y especies: (<fe­
bris, tumor, astma .. .  », a los que en el último término se refieren las 
diferencias individuales observadas por el médico. Estas diferen­
cias son los síntomas con que se manifiesta la enfermedad, lla­
mados por Galeno ((Symptomata» y Hsynbebekota» ; por los patólo­
gos medievales latinos Haccidentian y al-a'riii;l por los árabes. Como 
ivemos se llaman tam!bién accidentes. En efecto, son accidentes 
en tercer grado: Haccidentia accidentis accidentiumn. Lo que para 
los modernos parece una selva enojosa e intrincada, para los auto­
res medievales, árabes y cristianos, era un lugar común. Los tres 
constituyen el saber médico de los siglos XI al XIV : La Semiolo­
gía o conjunto de signos externos o síntomas: fiebre, pulso, et­
cétera, que el médico recoge por la: experiencia de cada enfermo 
singular ; la Nosología o estudio de las (<Species morborum», que 
la razón ha abstraído de la experiencia ; y la Patología o ciencia 
de esas entidades morbosas, en cuanto por un proceso inverso, 
de la razón a la observación, el médico comprueba en los indi­
viduos concretos. Las dos primeras corresponderían a la Patolo­
gía General y la tercera a la Patología Médica de nuestros actua­
les estudios de medicina. 

Para los árabes, más que la realidad metafísica de la enfer­
medad interesó su constitución cosmológica. Con ello seguían la 
tradición galénica, y sobre ella basa Averroes la clasificación que 
hace de las enfermedades. 

Recordemos brevemente la constitución cosmológica de los 
miembros y en general del cuerpo humano. Se basa en la doc­
trina del cuerpo mixto. ¿A qué se llama mixto? Dos son las teo­
rías que en la antigüedad intentaron explicar la constitución del 
cuerpo mixto: la peripatética y la atomística. 

La teoría de Aristóteles se encuentra claramente formulada 
en su libro «De generatione et corruptione». Mixto es el cuer­
po formado por otros. Bajo ese nombre se incluye, pues, tanto 
la mezcla como la combinación química. Lo esencial en el cuer-
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po mixto es que es nuevo, dice Duhem", «distinto por sus pro· 
piedades de cada uno de los elementos que lo han producido, 
en el que sus componentes no tienen existencia actual, sino po· 
tencial, de modo que al ser destruído el mixto, reaparecen ; y 
de estructura homogénea, de manera que esos caracteres se cum­
plen tanto en el cuerpo entero como en cada una de sus partes». 
Frente a la teoría aristotélica se levantaba la hipótesis de los ato­
mistas, que consideraban la homogeneidad del cuerpo mixto co­
mo una simple apariencia ; la realidad era que sus componen­
tes se encontraban yuxtapuestos, y sólo por la debilidad de nues­
tros sentidos nos era imposible verlos, de manera que existían 
en el compuesto no sólo en potencia, como creían los peripaté­
ticos, sino también «in actu». Es el pensamiento que Lucrecio" 
revistió de forma poética en los versos que explican la estructura 
Íntima del agua del mar. Averroes sigue, naturalmente, la direc­
ción aristotélica. 

A plica da a los miembros del cuerpo animal, la teoría aristo­
télica enseña que en todo cuerpo animal se da una triple compo­
sición : la primera es la que resulta de los cuatro elementos: tie­
rra, aire, agua y fuego, que se manifiestan visiblemente por las 
cuatro cualidades o «dynameis» (potencias): húmedo, seco frío 
y cálido. La segunda composición es la que ostentan los miem­
bros simples o similares, así llamados por estar compuestos de 
partes similares u homogéneas. Tales son, los huesos, tendones, 
músculos, etc. Y la tercera es la de las partes disimílares o miem­
bros compuestos. Al-Mayusi, en el Libro Real, especifica esos 
miembros: «Miembros compuestos -dice- son los que están 
constituídos de partes similares, es decir, de partes simples ; son, 
por ejemplo, la cabeza, el brazo, la pierna, el hígado, etc., en 
oada uno de los cuales se encuentran huesos, músculos, ner­
vios, grasa, carne, piel, membranas, . venas y arteriasn30• La es­
tructura física de todo el cuerpo y de sus diversas partes o miem­
bros es clara: El cuerpo entero se compone de partes disimilares 
o heterogéneas ; estas partes disimilares o miembros compuestos 
(cabeza, mano, etc.) se componen a su vez de partes simples o 

:.is DUHEM, P., Le n�ixte et la cornbinaison chemique (París, 1902), 2. 

Z\l LUCRECJO, De rerum natura, Lib. II, vv. 3<l9�476. 

,,o AL�ABBAS AL�MAYUSI, Libro Real, part. I, sec. 2, cap. 1. 
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similares; y las partes simples (huesos, músculos, nervios, etc.) 
están constituídas por los elementos. En la concepción hilemór­
fica dominante, cada uno de ellos representa respecto del inme­
diato superior el papel de materia: la materia de todo el cuerpo 
la constituyen los miembros compuestos ; la materia de éstos, 
los miembros simples ; y la de los miembros simples, los ele· 
mentos. Así queda perfectamente estructurado todo el sistema 
dentro de la teoría hilemórfica". 

Galeno" sostiene las mismas ideas de Aristóteles, sin descen­
der a la constitución hilemórfica de los elementos, por ser cues­
tión más filosófica que médica. Pero en el libro «De Elementis,,'·' 
describe con más exactitud su sistema, manifestando claramente 
sus discrepancias con el Estagirita. El hombre, viene a decir, 
se compone de miembros compuestos, los cuales a su vez cons­
tan de miembros simples. Los miembros simples derivan de los

. 

humores, los humores de los alimentos y los alimentos, por fin, 
de los elementos. La nota diferencial más importante la consti­
tuye la intervención de los humores, idea que no parece original 
de Galeno, sino de ascendencia hipocrática" Junto a los humo­
res se encuentran las cualidades o potencias. El concepto de po­
tencia, «dynamis" en griego, seguramente un neologismo téc­
nico, ((Virtus" o «potentia" en latín, quwat en árabe, designa la 
propiedad sensorial que caracteriza a cada elemento. Es la pe­
culiar fuerza o virtud innata con que manifiesta su ser. El pri­
mero en ordenar dichas fuerzas fue el pitagórico Alcmeón de 
Crotona (s. V a. C.), quien las clasificó en activas y pasivas, y 
formó con ellas tres pares de "enantiosis" o grupos contrapuestos: 
húmedo-seco, frío-caliente, amargo-dulce. De esta manera echó 
los fundamentos científicos de una fisiología de todos los seres 
vivientes o seres capaces de salud y de enfermedad. La salud 
es para él el resultado de la «isonomía o equivalencia de las fuer­
zas"". La enfermedad, por el contrario, se engendra por el pre­
dominio (monarquía) de una potencia sobre las otras". 

s1 ARISTÓTELES, De genera·t. ani·mal, lib. l, cap. J. 
32 GALENO, De sanitate tuenda, lib. VI, cap. 9; íd., De Difjer, Morb., cap. 3. 
as GALENO, De e[ementis1 lib. I, cap. 8 y 9. 
s4 H!PÓCRATES, De natura hum., lib. l. 
35 ALCMEON DE CROTONA, ed. Diels5, 124 B 4. • 

s<> Cfr. LAIN ENTRALGO, P., Et escrito "D_e Prisca Medicina" y su v(J/,pr historiogrd� 

fico, en Emerita, 12 (1944), 1"28. 
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Pero esa potencia o propiedad necesita para su subsistencia 
de un substrato material. Alcmeón y el autor del tratado "De 
prisca medicina», y tras ellos los hipocráticos, asignan a los hu­
mores ese papel de soporte material. Para los peripatéticos los 
sustentadores de las potencias son los elementos o principios fí­
sicos. Y en la doctrina humoral, ya plenamente elaborada, de 
la época galénica, las "dynameisn son atribuídas a los humores. 
Así la sangre produce un modo de ser cálido y húmedo ; la fleg­
ma o pituita, frío y húmedo; la bilis amarilla, cálido y seco; y 
la bilis negra, frío y seco. 

La doctrina de Averroes, fruto de un esfuerzo sistematizador 
y término de una larga labor de simplificación, difiere, en algu­
nos puntos, de esa rica construcción helénica. Su punto de par­
tida lo constituyen los cuatro elemenros. Las potencias o cuali­
dades sensoriales primitivas son también cuatro: cálido, frío, hú­
medo y seco. Y los titulares de las mismas son los elementos y 
no los humores. La correspondencia que señalan otros autores, 
incluso árabes, como Avicena y al-Yuryan;", entre los cuatro ele­
mentos y los cuatro humores, falta en Averroes. Para el cadí 
de Córdoba el único humor con valor genético es la sangre. Los 
tres humores restantes no tienen influencia ninguna en la ge­
neración de cualquier miembro simple, ni siguiera el esperma. 
La razón es que si cualquiera de los humores distintos de la san­
gre interviniese junto con ella en la generación de los miembros 
simples, se mezclarían con ella y sufrirían juntamente la coc­
ción y la digestión. Además, la experiencia muestra que en el 
útero no se halla flegma ni ninguna de las dos bilis, sino sólo 
sangre. Y si se encuentra esperma masculino, éste tiene sólo el 
papel de forma, como explica detalladamente al tratar de la ge­
neración. Luego la sangre es el único humor capaz de engen­
drar los miembros simples. Descarta también la hipótesis de que 
la sangre proceda de cualquiera de los otros humores, y éstos 
jugasen entonces un papel en la generación, pues la sangre pro­
cede sólo de los alimentos y bebidas. 

De esta manera podemos ya reconstruir con nitidez el siste­
ma de Averroes. Los miembros compuestos constan de los miem-

37 Cfr. ABBAS NAFICY, La médici;ne en Perse des origines a nos jours. Ses fonde� 

ments théoriques d'aprés t'encyclopédic médicale de Gorgani (París, 1933). 



70 FRANCISCO J. RODRÍGUEZ MOLERO, S. J. [Iój 

bros simples. Y los miembros simples se forman de los elemen­
tos, o bien inmediatamente por composición primaria, o bien por 
composición secundaria, mediante la sangre, que deriva a su vez 
de los alimentos ; éstos proceden, finalmente, de los elementos. 

Si comparamos esta construcción con las de Aristóteles y de 
Galeno, notaremos en seguida su eclecticismo. Admite la del 
Estagirita cuando dice que los miembros simples se forman de 
los elementos por composición primaria. Pero admite también 
la de Galeno al sostener la producción de los mismos a partir de 
los elementos por composición secundaria, o sea, a través de los 
alimentos y de la sangre. La única diferencia a este respecto con 
Galeno es la de no admitir más humor generador que la sangre. 

Como ,característica de su sistema sobresale el rasgo de Ave­
rroes de llevar hasta su última consecuencia la doctrina hilemór­
fica, determinando en cada caso la materia y la forma, hasta en 
los mismos elementos. La materia de los elementos es la tierra, 
el agua, el aire o el fuego, y la forma es la cualidad o potencia 
que sustentan dichos elementos, a saber: el calor, el frío, la hu­
medad y la sequedad. Los miembros simples o similares tienen 
por materia a los elementos y por forma la mezcla o mixtión de 
sus respectivas cualidades. La forma del miembro está en rela­
ción, por tanto, con el grado de calor o de frío, de humedad o 
de sequedad de sus componentes. 

Con esto entramos en otro elemento fundamental en la Fi­
siología y, por ende, en la Patología rusdiana: la complexión o 
temperamento. La complexión viene a ser el estado con el que 
el miembro simple o compuesto o el organismo entero realiza 
sus operaciones normales. Está definida por las cualidades ele­
mentales (cálido, seco, etc.) del humor o humores predominan­
tes. Así, si predomina la pituita, predominará lo frío y lo hú­
medo ; si la bilis amarilla, lo caliente y seco. Y la complexión 
respectiva se llamará pituitosa o biliosa. La complexión, pues, 
está en Íntima relación con la «crasisn humoral. 

La complexión del miembro simple será la cualidad o cua­
lidades que resultan del humor predominante. La complexión 
del miembro compuesto será el resultado de las complexiones de 
los miembros simples. Y la del cuerpo entero será el resultado 
de las de los miembros compuestos. 

Pero en cualquiera de ellas hay un margen de variaciones. 
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Hay una complexión propia de cada especie. Así, la del caballo 
es distinta de la del hombre. Dentro de la misma especie, la 
complexión del varón es más cálida que la de la mujer ; y en uno 
y otra hay una complexión normal y otra anormal ; la primera 
será propia del estado de salud y la segunda de los estados pa­
tológicos. Pero aún hay más. Dentro del estado de salud, la 
complexión puede variar más o menos, sin llegar a lo patológi­
co. En efecto, tanto la complexión del miembro simple, como la 
del compuesto o la del cuerpo, puede ser templada o destempla­
da por exceso o defecto. Todo depende de como estén mezclados 
los componentes del mixto, en cuanto a la calidad y a la cantidad. 

De esa manera resulta que las complexiones son 9: una tem· 
piada y ocho destempladas. Y dentro de la templada pueden 
darse variaciones, sin sobrepasar los límites de la normalidad y 
sin que reciba daño la función propia del miembro. 

Los miembros, empero, lo mismo que el cuerpo, no sólo se 
componen de materia y forma. Necesitan además de un fin, 
hacia el cual tiende su actividad. El fin Htelos» coincide, segúti 
Aristóteles", con la forma Heidos». Galeno por eso en el estudio 
de las partes anatómicas sigue un criterio a la vez morfológico 
y teleológico. La mano, por ejemplo, tiene su forma propia para 
abrirse, cerrarse, etc. La causa final está representada por la acción 
o pasión, o sea, por la operación o función del miembro. El es­
tudio de las operaciones o funciones exige, por consiguiente, el 
conocimiento anticipado de las potencias. La clasificación tradi­
cional, desde Galeno, divide las potencias en naturales, vitales y 
animales. Esa es la clasificación que siguen ordinariamente los 
médicos. Pero Averroes, más filósofo que médico, prefiere seguir 
la orientación de Aristóteles y admitir, en vez de potencias, almas. 
La inferior es el alma vegetativa, a la cual pertenecen las poten­
cias naturales y vitales de Galeno". El alma sensitiva es la propia 
de los animales ; y el alma del hombre es la intelectiva, que es 
principio de ese conjunto de potencias naturales y secundarias 
que distingue lbn Rusd. Porque en su concepción cada una de 
esas almas actúa por una serie de potencias. Las potencias na­
turales son tres: nutritiva, del crecimiento y de la generación. 

ss ARISTÓTELES, Phys., lib. J99 a 30. 
39 ARISTÓTELES, De an., 516 b, 29,30, r. 
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Y las potencias síquicas y animales son cuatro: sensitiva, del ape­
tito, de la imaginación y del intelecto. A estas potencias princi · 

pales se subordinan otras secundarias, de este modo: a la po­
tencia sensitiva se subordinan estas cinco: atractiva, retentiva, 
alteradora, excretiva y expulsiva. A la de la imaginación, sola­
mente dos: la memoria y la retentiva. A la del intelecto, tres: 
estimativa, me;moria y retentiva. 

Con todo este cuadro presente, acomete Averroes su clasifica­
ción y descripción patográfica, que dejamos para otro artículo. 

Pongamos aquí plinto final a estos supuestos cosmológicos de 
la medicina de Averroes. A través de ellos se perfila la persona­
lidad del gran médico y filósofo. Históricamente, lbn Rusd re· 
presenta el esfuerzo más serio de restauración del peripatetismo 
dentro de la filosofía musulmana. La admiración que sentía por 
el Filósofo no reconoce límites. En Aristóteles, la especie huma­
na --dice-- ha alcanzado su mayor perfección, y por eso ]os 
antiguos le llamaron divino". Para Averroes merece el respeto 
de un fundador religioso". Gracias a Dios, escribe, porque dio 
al mundo un ser tan acabado, que ha triunfado sin esfuerzos de 
las dificultades de la ciencia". Alabemos a Dios, dice en otro 
pasaje, porque le ha concedido como propia la dignidad humana 
en su más alto grado, grado al que ningún hombre, en ninguna 
época, podrá llegar'"'. Y gran parte de su vida la consagró al co­
mentario y exposición del pensamiento del Estagirita, con tal 
tesón y fidelidad, que la posteridad le ha consagrado el epíteto 
de "Comentadorn, "che i gran commento feo)) , que dijo de él el 
Dante.¡_1• El viejo co·m.entario se renueva en sus manos; un.a gra .... 
cia original transforma los textos extraños vertiéndolos en odres 
nuevos, dice Carra de Vaux"', de modo difícilmente perceptible 
a nuestros hábitos espirituales y a nuestros mismos medios cien· 
tíficos. 

Pero no es un seguidor servil del Estagirita. Cuando hay que 
apartarse de él, lo hace con valentía. En él era virtud sobresa-

40 AVERROES, Varia quaesita circa logicaiia. Ult. quaeS"t. 

41 Cfr. UEBERWEG, Grundriss der Geschichte der Philosophie, Il, 316. 

42 AVERROES, Meteor., lib. IIJ, sum. 2, cap. 2. 
•13 AvERROES, Paraphrasis m L. I De Generatione anin1atium, C<ip. 20. 
44 DANTE, Divina G.>niedia, .Canto IV. 
45 CARRA DE VAUX, Encyc.lopédie de t'lslam, JI, 4136. 
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liente su amor a la verdad y su independencia de criterio. Por 
ejemplo, en la cuestión de las cavidades cardíacas, Aristóteles 
sostiene que los ventrículos del corazón son tres, mientras que 
Galeno reduce su número a dos. Averroes se inclina por el pa­
recer de Galeno, de modo tajante. «El corazón consta de dos 
ventrículos», sin hacer la menor mención de Aristóteles. «Por la 
observación acompañada de una larga inspección se llega a co­
nocer cuál de las dos opiniones es la verdadera. n En esas pala­
bras aparece el médico. Como tal, es sin disputa uno de los mé­
dicos más eminentes de su tiempo. Los médicos del Renacimien­
to lanzaron la especie contraria ; pero la histoúa ha demostrado 
la verdad de su saber médico : en el orden profesional llegó a 
ser médico de Abü Ya'qub Yüsuf, en sustitución de lbn T ufayl ; 
y en el orden docente, aparte de otros libros de medicina, queda 
ahí ese monumento que es la Suma Médica del Kulliyyiit, jalón 
imprescindible para conocer la evolución de la medicina medieval. 

Francisco J. Rodríguez Molero, S. J. 


